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O IA H IO  O E L  C O M I S A R I A D O  G E N E R A L  D E G U E R R A  A L  S E R V I C IO  D E L  E J E R C IT O  D E L  P D E B L O

M » Interna que cacta nae tf® vosoCna c om preñ a »  M es, para

qae a vuestra vez Ic fiagáti cotnpr<»aer a  tas fiiw m ud e» tfe Eapa^ 
ña, qt!8 no son los }áven«s scrsiaiistas aniflcaaos, stite todas tas ^  

vontiides españolas que aman a su patria , tas que estas ea eeatni 

dal robo y saqueo a los cam pesinos, ea contra (ta tes qos, en 
nombre do cualquier principio, e»  atreven a  poner sus mimos ea ta 
propiedad sagrada de tos bemPres qae cbR«ite  toda su vida baa cul- 

tlvade la ttarra.
(T id a fa n  d e  ]S e ^  llvaraa.^
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organización disciplinada :
de nuestras fuerzas

€@ii lisa Estado Mayor úaiico y isaia voltaiitad de obedleiscla única
En  Madrid ñaa reeonqefstado nuestras beretcas tuerzas mievBS 

pcsisiones da gran valor estratégico trente al enemigo. L a  l u ^  ba 
sido dura ; tos traidores a  España han lanzado en coctraataqse* des­
esperados lo mejor de sa ttciHca y de sus hombrea. Pero « s  vano. 
Se ha resistido y  se han oonsofldado las nuevas poslcltmes.

Esto sucede csst diariamente en Madrid. L a  incalculable fuerza 
enemiga lanzada por el Estado M ayor alemán «  Italiano sottre la ca­
pital de la Reptfblica se estrella y retrocede todos los d ías. S I btafi 
la situaciún no está despegada, no es menos evidente qne han pasa­
do aquellos momentos desorganizados y peligrosos que nevaron al 
enemigo a  las posiciones donde se encuentra.

Madrid, pues, resulta un ejemplo para nuestro E ífrc tto . T  es­
to, ¿por qué? fio  será pm'que los hombres que e s Madrid combaten 
tenga;! mejor calMad que los de los frentes de Aragón y Andalucía, 
poftcramos como ejemplo. Ni tampoco porque el enemigo cuente con 
laedios Inforloret. Todo lo contrario . En  Madrid tiene el enemigo 
sus mejores r» s rv a s  y su arm wnento mejor. Presiona con toda su 
fuerza, in tenta desesperados ataques. Nnestrra hombres son los mis­
mos qoe los da « ia lq u ie r otro frente . Pe ro ... EN  M A D R I D  S E  HAN 
ORGAN IZADO  A M A R C H A S  F O R Z A D A S  N U E S T R A S  F U E R ­
ZAS COMO U fl E J E R C I T O  R E G U L A R ,  D E N T R O  D E  B R I G A ­
DAS,  CON u n  S E N T I D O  D E  L A  D I S C I P L I N A  Y  D E  L A  R E S -  
P O N S A S I L I O A D  M I L I T A R  Q U E  P U E D E  E N F R E N T A R S E  Y 
AUN S U P E R A R  A L A  O R G A N I Z A C I O N  E N E M I G A .

OFtGAMIZACIOi J  I N M E D I A T A  D E  UN P O T E N T E  E J E R C I ­
TO R E G U L A R .  H E  AQUI  E L  C A M I N O  D E  L A  V I C T O R I A .  NO 
B03 cansaremos de repetir esto. E l ejemplo que han dado tos comba­
tientes de Madrid, S IN  Q U E  t S T O  S I G N I F I Q U E  Q U E  A L L I .  
E S T E  H E C H O  TO D O  LO  Q U E  P U E D E  H A C E R S E ,  es más que 
tutloísníe.

Las mineras que combaten en otros frentes d<H)en sopesar en to 
hondo de su entendimiento este ejemplo diario que Madrid ofrece. 
S I en el lugar donde los invasores de España cuentan ccn mayor nu­
mero de hombres y de efectivos m ilitares, van insensiblemente inc li­
nándose por la  curva de la  derrota, en aquellas guarniciones s itia­
das o aquellos trentes donde se mantienen ccn las viejas reservas 
de los primero® meses, UN A O R G A N I Z A C I O N  D I S C I P L I N A D A  
Y  P O T E N T E  D E  N U E S T R A S  F U E R Z A S ,  CON UN E S T A D O  MA­
YOR UNICO Y  UNA  V O L U N T A D  D E  O B E D J E N C l A  U N I C A ,  no 
ti2i3T',a nada que pudiera oponerse qi E jército  del pueblo.

No puede haber nadie que no !o entienda asi.

A W V

Colalsoracién militar

liiportiíicia É! feríeiio ea !a oyerra
F i  aeto decisko d « la guerra es 

di combate, que puede '«ícsarro- 
fiar&e en tierra, en e l rrsur o en el 
aire. Prescindiremos del análisis 
fie les dos últimos v  dedicaremos 
especial atención al primero, es 
decir, al terreno. Este presenta 
accidentes muy variados, y de aquí 
que las reglas para la lucha (la 
láctica) tengan caracteres ton 'lis- 
tintes, senúa se verifique aquélla.

Actuakfieate, la potencia de los 
íuégos es tan grande que no pac- 
de pensarse en que le* hombres 
lleven sobre si corazas ni medio al­
guno que ka proteja contra -us 
t íe c ío " ; esta protección la han de 
buscar, en primer término, disenU’ 
nándose. aelarar-do jus filss en for­
ma tal que ECa difícil ser alcanzado 
por los proyectiles encTiiisos.

Ya  hemos dioho que los hom­
bres no pueden Uevar corazas pa • 
ra preservarse del fuego faeok>fio; 
pero es muy de tener en cuenta 
que los proyectiles enouentran sti 
•nayor resistencia ©n el terreno; 
es e&ía materia la que más difícil- 
men‘ 'i pueden atravesar. I>e aquí 
que en ©I terreno «ncTientre cl 
toldado una veadadera coraza e.T- 
cavanáo la tierra y amontonándo­
la delante.

L leva e l soldado un arma para 
ofender el enem igo: pero seria muy 
conveniente que además fuese do­
tado. del herramental n&oesario 
para fortificar una posición recién 
tomada o  perfeccionar la  trinchera 
ec ¡ps ratos que pueda, ptoporcio- 
Cándose así una buena protección 
contra las armas del enemigo.

Pdr tanto, k  mismo ©a e i com­
bate defensivo (cuando se espe­
ta a que e l enemigo ataque) que 
en el ofensivo (cuando se va a 
buscarle para expulsarle de su gua • 
rida), es unpresoindible preparar ©1 
lecteno.

La fortificación es el arte de 
prenroar *1 terreno para el com­
bate; esta jniaión tan delicJida es­
tá encomendado a ior, soldf.dos 
tapadores. Kstas fuerzas han de 
Zealizar tod-os aquellos trabajos q'ie 
taijr.n una dirección técnica; pero 
bl 'Infanterfa, en las hoiae de des­
canso. procurará hacerse aspille- 
tafi pa.ra mejor apoyo del fusil y  
«v itar de esta manera bajas en 
auestras filas. .

Los ohstáciüos más formidables 
acn fácilmente dominados si no 
^*y en quien los defienda una vo. 
luntad absoluta -de conservarlos. 
Sin esta elemento moral, las más 
completas fortificaciones son com­
pletamente imítiles.

pom o ¡a defensiva no puede re- 
«oiver el combate, déte oonsidc' 
z&ise como una situacióu estacio­

naria, y, por lo tanto, hacer la  pre­
paración del terreno de modo que 
permita verificar reacciones ofen­
sivas o cóntraatarfues cn que se 
aprovechan ia debilidad y cansan­
cio que produce en el enemigo ©1 
esfuerzo para atacar. L a  ialerio- 
ridad momonténca en que se co­
loca permite hacer estas reacciones 
coa inuj pocas fuerEcs y  con re- 
sultcdcs sorprendentes.

Y  como final de este trabajo 
diremos, aunque sea somSramen. 
te, la fonna más eficaz para la 
construcción de las trincheras, its 
evidente que las que se hacen en 
forma de zigzag, eeoálanadss, on- 
(hdantes, con cremallera, etc., et­
cétera, reúnen mejores condiciones 
y  mayores seguridades, oomo ya 
se ha demostrado, que las que se 
hacen gin esas caroctcrisbícas.

Una trinchera en línea recta es 
un objetivo formidable para la 
aviarión, e incluso para os ‘.ar­
ques, porque, enfilándola desde una 
pflrte «uilquiero. puede barrer a 
todos sus defensores; mientras que 
teniendo loa ángulos co la forma 
arriba citada, e] enemigo cuenta 
con más dificultades para lograr 
sus criminales objetivos.

Joaquín Montoiio
Oficial de Ingenieros.

(L e  «L a  Voz dcl Combate.)

El mievo Qército p<^mlar

La olira magnífica i!e ios dinamifenis
En t o t a s  t a s  a a p n s m  q o e  Im

colectávidlades rralisafi, cq  todae 
laa aobuackgxx crgimisadas, en to­
das las ÚDcistivas qne bsui ta  toz* 
taeantílatas ea  conjunto, hay mi- 
ráones qoe ee tíeetáan ta  xm mota 
especteoukr—por ta  las
dtounetsndas —  y _quo X »
t s e r ^  esa ooslídad,, por Hevaise a 
cabo ta  matnra callada y  ocnita.

L a  Jtí>or ta  la infsnteria, per 
^empk>, tiCTA en xm ataque a U  
bayxxtete la  ieabraHdnd qxse impre- 
sioDa; xma carga ¡f© csbsUeda, 
noa andas mcureión aérea, t í  due­
lo Boetenita con estrttenta -por la 
a x t iU e r ia .s o n  trabajo© todo© q x » 
se realizan a la vista de loe comba­
tientes con publicidad.

H ay, en cambio, aotmdadee ©6- 
cacísimas que, por bu íntal© e&pe- 
oia!, «on casi dosccmocidaB para la 
masa de oombatientes y, con ma­
yor motivo, para la población ci­
vil. a pesM de que ésta deba, no 
pocas veces, ©u tranqxiihdad © la 
anónima intervención ta  los h «m - 
008 scddadcB quo, cnllodamente, 
laboran p t »  e l bien común.

Este es t í  caso de los dinamite­
ros. No aotúan éstos, por regla 
general, a la luz del <Jla: eu obra 
carece de la espectecxrfaridad que 
aureola los grandes hechos ta  ar­
mas. Sin em ba :^ , día tras día, 
les actividades do esos camaradas 
(creando ofestiiculos al enemigo en 
BUS servicios de Intendencia y fcn- 
nicionamiento, in f«rum piendo sus 
comunioatíones, eetecbando la 
relación entro etis distictos fren­
tes, desarticulando los movimien­
tos de sus xiDÍdades v e! trauepcarie 
do su material de guerra) contri­
buyen tonto a la victori» ccmo las 
audaces ofensivas y los más emo­
cionantes ataques a los parapetos 
ta l adversario.

Les bravos dinamiteros d tí nue­
vo Ejército popular, aprovechando 
la osCTJcdad de la notaa y  los 
accidentes ta ! terrenc. se infiltran 
a;*rostfando los más graves riesgos 
©n zonas enemigas (generalmemte 
muy vigiladas por ¡«er de vital in­
terés para los contrarios la inte­
gridad de S118 vías de comunica­
ción), para yo!ar puentes y  corre­
teras. ievcntar railes y, en sutna, 
impedir k  cirou-Lsción de niateriaJ 
de guerra y  víveres entre la reta- 
gtiardia y  las avanzadas enernigas.

N o  hr.oe muchos día©, en esta» 
misma» columnrs, infoiroamos a 
los camaradas combatientes de lo 
heroica hazaña de un gnipo de 
doce dinamiteros en e l frente dcl

&nr dtí Ts)a,
B» teateba ©Óf t a  la  
xm toen, compxscsto ta  
toa v o c e e s  eacgataa ta  
mstedal bélioo. A I no B o g *  
convoy a las eanmzadae 
el ataque preparado no pudo U©- 
verse a cabo, y, además, I »  íx ^  
JCT parte deJ indicado m e te rá  

uedó jntrtáIÍMMÍo. Esta actuación 
QXjestroa ínam eteros © M va lió  

a xina astáón goerrera viciocioea, 
aventajándola «n  que no exigió ©I 
Bacrifioio de ninguna vida ni oca- 
sioQÓ t í  gasto ta  znximciCEnes o©~ 
cicspondiente a xm movimiento de 
ccotrao fensiva .

E l dinamitero resIÍE» sn im p ^  
tantísimo cometido eoji modestia, 
sin «teatralidad» alguna; © n i»  jxta. 
yor parte ta  los casos, ni siquiera 
ia unidad a que pertenece tiene 
conocimiento d e  aus proezas. íftaba- 
ja  oon fe y  entusisamo. Su misión 
requiere nn valor frío, sereno; una 
abnegación tín límite© l audacia 
capaz de vencer onantos obstácu­
los se opongan a 1» realización d « 
sus propósitos...

E l nuevo Ejército d t í pueblo 
cuenta con much'09 hombres capa­
ces d « eso; la causa tiene en ellos 
a servidores intrépidos del ideal, 
Y A Ñ O U A E L L V  saluda a los bra­
vos hermanos dinamiteros, inter­
pretando la edmiración que por 
eíloa sienten todos l©s lucnadorea 
antifascistas.

L a M ír  dsl Botaíidelpüetilii

Sa crsan esc iis iis  en ios 
frentes para los inilleiaeos

Rfcientemcaite se ha aprobado 
un decreto, en virtied d « l oual se 
crean ©soutías ©n los frentes ^ara 
qu©, ea los momentoe de descanso 
en la .iucfca puedan acudir a ellaa, 
completando así la labor cultural 
que en doterminadas unidades se 
reoüiza ya.

L e  esta íorm.a la educación polí­
tica y  crjltxinil d tí E jército r? hará 
en todas l'as unidades reguiaree, 
kgTs.ndo que cl scddado no sea un 
analfabeto? 7  ootnozcan perfectomen 
ti6 por qué lix iia . Así e© legrará 
también qu© luob© con más entu- 
sasmo y mond más elevada, pues 
campsreñdeirá clarameaite que su 
causa ©a la justa y  la que tiene 
cierto e l triunfo.

NüESTiA m m m

lili siloÉ fraterna! para los gioriesos 
camaredas aviadores

En  nuestro número del dia 17 puDItoainos una nota tacintada por 
el Ministerio de Marina y .A i r e  referente a la  actuación de nuestra 
gloriosa aviación durante el pasado mes de diciembre.

Según una estadística hecha por la Subsecretaría del A ire , lu -  
rante el m es citado fueron derribados en combates aéreos 25 aviones 
enemigos, habiendo efectuado, además, ocho bombardeos sobre ae­
ródromos enemigos, a consecuencia de loe cuales se destrozaron o de­
terioraron aviones en cantidad imposiüle de precisar.

Queremos (festacar la  labor realizada por nuestros hermano® de 
la aviación, gloriosos hijos del pueblo, que se enfrentan diariamente 
con la muerte p ^ .  defender a sus hermanes les trabajadores de E s ­
paña.

E l  anhelo de un porvenir de ju s tic ia  y libertad les ha llevado a 
e levase  sobre nuestras eiadades para luchar con un coraje insup-sra- 
E lé ’ c b f .i iT 'lo s ‘ííÑnotóres y los cazas^det fascismo alemán e italiano, 
logrando derribarles en un mes 25 de ellos destinados a ametraüar 
a nuestros camaradas y a lanzar sobre nuestras ciudades abiertas ias 
bombas con que ei fascismo destroza a  nuestras mujeres y a nues­
tros hijos.

Erigiéndonos en representantes de la  población c iv il española y 
de todos ios camaradSs quo combaten por tierra a las hordas merce- 
n-srias fascistas, dirigimos a los hermanos do la gloriosa aviación un 
fraternal abrazo, con el gue ie patentizam os, al par que nuestro 
cariño, nuestra admiración y nuestro orgullo.

Wit)tvu »r irm ri~rm neriiT^  m r;mi*V iii'inii'invn-rxnwT|xff|Tr[r i>-iti'Vimir»i|-«rxi‘irrnrTtf--iXf|'r‘ r-*-i->~--*ritriTrinirnranr

Es laecesari© qaae en todos los ÍT&ntes se formen 
ios grapcs de lectores de V A M G O A R D I A

EL EJERCITO ROJO

Ejemplo de ejército regular al ser­
vicio del pueblo

Loe jefe*, satltfes t a  
la  Otese trabajadora

Un Ejéccrto 0 0  pxxede existir em 
eosdros, eiii jefes. L a  ztxotom^ 
eióa ta  «nYitLirlwx, t í  taeeaToivi- 
lateoto ta  ilas armas guínaoas y 
ta  lo  aviacko, ezigera ta  éeíxs er>- 
nocrmtentee tíeotíficoe y de técni­
ca mflHar muy vastes. E l E jém - 
to Bojo ha eaéado m s cuadros ta  
la mesa t a  trabajadores, t a  la 
masa de im pueblo que hata qxim- 
ce aflos Yenía nn To per 1 0 0  d© 
analfabetos. L a  mees ios ha for­
mado. y  en este nraado es pre­
ciso situar al comandante ta l 
Ejército Eojo. t í  fie quiere a>mi 
prender sa paptí.

L2  camaradería, base de la 
confianza en los mandos

E n un país donde ee edifica la 
sociedad sin clases, cl jefa no for­
ma parte de uu me<hó d iferw te 
del soldado. Ciertamente, on t í  aer. 
vicio es necesario un mínimum d© 
disciplina. Pero la actoridadi que 
posee un graduado rojo sobre quie­
nes manda ae basa, no en ©I temor 
que puedan iimpirar sus castigo© 
sino en lá ooafianza que los hom­
bres pueden tener en un camarada 
perteneciente n Ift <’ lase trabajado­
ra. salido d© sus filas y  que en k 
acción se revelo como ol má© sa­
gaz y  t í  más consciente.

E l prim«? deber del graduado 
del Ejército Bojo es vivir con aque­
llos d© quienos es «responsable», 
ser eu consejero, eu guía, ayudar­
les y  estimarice. Ser el «camar»- 
da» en el más amplio sentido de 
la palabra, al mismo tiempo qu© 
el responsable del grupo d© qu© ©s 
«comandante».

Les mandos, abiertos 
a tetas los soldados

Todo soldado puede alcaozar 
cualquier grado del Ejéroito Bo­
jo si prueba la icapacidad necesa­
ria y  pasa por las ©seutíae esta­
blecidas par* la formación de cua­
dros. Un tiempo mínimo de ser- 
xieios en cada grado es neoesario 
para ascender al superior.

Para ser
Comandante d© eeccióo, tres 

afios.
Comandante dé ccFmpaüí* ad­

junto, dos «ños.
Ccróandanto de compañía, dos 

años.
Comandante de batallón, cineo 

años.
Comandante ta  regimiento, «én­

eo anos.
Estos plazos pueden ser reduci­

dos por la C<omisi6n ta  Ascenso, y 
c l Bjército Bojo tiene genarolce de 
menos de cuarenta ofios.

Los soltados Uegan a euhofieia- 
Jes después de haber seguido un 
cmsiüo ta  una duración variable 
para cada arma y  organirado en 
cada unidad.

Los soldados, suboficiales 7  ci- 
viles (eatos xiltimos t í tóenen tma 
instrucción correspondiente a nue­
ve años de la escutía de diez años), 
pueden entrar en las escuela© nor­
males militares. Su eosteniraiento 
está por completo asegurado por 
e l Estado. Si tiene cargas de fami • 
lia, e l Bindicato d© su profesión, 
en general, o  el «koljós» o «soujós* 
si son campesinos, las asume du­
rante sus estudios.

Los alumnos de Ies ©seutíae nor­
males militares reciben una ense­
ñanza equivalente a las escuelas 
d© diez años. Se concede importan­
cia especial a laa matemáticas su­
periores V & la técnica del aijna 
qu© quieran especializar. L a  edu­
cación política y  ©1 trabajo social 
ooupan lugar proferonte én los pro- 
gramas.

Los alumnos disfrutan de una 
licencia mínima anual de un mes 
T de un día da descenso de cada 
©e!s.

Los cc.mandantes oue desean as ■ 
cender a ios grados de comandan­
te  de batallón y  de rririmiento, 
sitruen durante un año los cursos 
de una escuela de perfecciona- 
•miento.

En fin. las aiademias m il’tores 
formen Ic^ comandanfeá de Esta­
do Mü v ' t © destinsdc? al alto 
Tt>?ndo. así corno los ingenieros mi. 
litares. Se ingresa en «Das por con­
curso.

L a  m ujer, en ios pues­
tos de resjwnsabüidad 
en el E jérc ito  Rojo

Los ta l  E jéreito Bojo
eoeutan ya coa varios cientos de 
«mujeres» comand-aatos que des­
empeñan príncipalmeat© pues­
tos ta  instructores políticos, avia­
dores, ingemeros y  eepocialiataa. 
Por ejem plo; Olga Sedalkova, d© 
vtíntiouatro años, hija,,*!© un ce­
rrajero de Kbarkov, ealida d© la 
escutía militar ta  enlace, manda 
xma eeoeíón ta  telegrafistas Morse.

E l  comamfante, ei mejor soldado

E l oomandante d tí E jército Bo­
jo vivo óon sus ©oldados, partici- 

en todos loe ejercicioa enpando 
los qc<

porti
vak ». E n  las eoanpetioioaes de- 

loe rómaitx

que se esfueiza> en ser supe­
rior, no tólo ea graduación, sino 

opetioic 
dantes ee es < 

eu ©operar a  era hom­
bres.

Casi siempre, e l mejor jinete, 
e l m ^or artillero de un regimien­
to es el comandante. liO mismo su­
cede en el bataüón, en la  compa­
rta y en ia sección. E l jefe no 
puede, en e l mundo socialiata, or­
denar la ejecución de nn trabajo 

é l mismo no podría hacer.
idantes qiie no 

han podido asécudér a l grado su­
perior después ta l tiempo de ser­
vicio© previsto « a  t í  «uyo, son r©' 
tirados d tí oficio.

iE2  camarada C<ri-‘>tóbal Malaber, 
capátán de la  tercera compañía de 
smetraliadora© d tí ÍBataílta de 
Jaén, nos remito xma carto inter©. 
sando' noticias t a  loe cem sadas 
Manutí y  Joeé Docxínguee Garaóa, 
cuyo paradero ignora.

L a  toefa
tíel servicio m ilitar

Aur.'i-.j -t-.rr.;!!? e! servicio t í sol- 
cí'do ;■ '■ ¡5 ? :p©riorcs respe­
te y e  u;,i v-pz termlaa-
d'j íe  c'.-J¡'Í!:rí<: Bii uu ciududaner 
igur.! <ii- in i;cp-.'.bÜ.;a. E l coman- 
dar.te -.I'! }í-;jo s© distin­
gue exteri-XTUi^ r̂t-e d tí soldado, nn 
por t'1 til , iG niuS r'f-¿:inte ta l opi- 
formo, sino por un.’ insignia poeci 
vistosa cu ia base d t í cutílo.

Fuera  ¿ t í  servicio e l in ferior att 
está obligado al saludo. N o ta  1* 
©cpara ds sus superiores y  eelite 
mente sus afinidades o su a e t i ^  
dad cxtram ilita r 1© aproxinuai o- 
separan <le d io s .

E s  corriente en los tíobg ver « ü  
sim ple soldado di^'Cntíendo con ea 
comandante t a  regimiento,». eQ 
una partida t a  a je ta ^ _ ju e g o  
goza d© gran íavxH" e n '

ea. J u ego  ^  
l a O . E . fS.&4

X/OS comandaatee 
Bojo participan, lo 1 
soldaaos, en e l trabajo 
el Ejérerto y  en tota 
casi totalidad ta  los 
pertenecen al partido 
Ivos obreros y  cam pesióos iei 
man con íreeuentí» para ta »  
ferencias.

L a  desapartciMi M  
c a s t a s  militares

L e  Bx^rosiáB t a  h a  riiwia  
te en la U. B . B.. & , do m}1o ' 
los trabsjadorea, tíno, eobre 
cn e l Ejército, Niata 
cent© qx2© eeta 
la ü . B . 8. B., 
ble en exrtíqxzkr otio pafa. Un oo» 
mandante ta  batallón q«© m 
ne a jugar en t í  pasillo d© un v*m 
góu de ícrrocazril con lo© bijc© t a  
dos tímple© soltado© t a  etíxstWkfc 
cu© viajan con ana familia©. 
pués se sienta en e l taparteaocota 
y  toma fraterzialmetrte e l W oot| 
iéllos y so© mcjera©. Un© fiest* 
donde un ranecal jovoa pargee «©a. 
tíme m i^  hcsiraido ascaata a faaQv- 
a la© eeposae ta k© tí>m ®*ta»lee # 
de los atídadoe.

yoifonne É  los coinisaríos de Goerra.
«u n  « i  ««• «««•

««•n ttil tMUtk csM im  « a '

csagaassa B

extsssBssa

<at c t e is x i i*  «  
txe*XTik(i< CEitia»

tlXISiltlS IISrESTO

BZciciaaH»
SBacsaasea
lUUUU-ÜHUU)

crgis«xiQ  ax e :»P k C u

«(lEítao reLitisi ie oarAti*

En  c! Diario Oficia! dol Póinistcrio de la Guerra, correspondiente 
a! dia 15 del presente mes, se há publicado una litografía del uni­
forme quo tiabran de usar los comisarios delegados de G uerra, con 

,|3S in.sl-^nias correspondientes a la s  distintas catenorias, y para ia  
confescíon dei cual deberán ateriK-so estrictamente al dibujo que 
reproducimos.

Lo  que se hace constar para conocimiento de todas.

Ayuntamiento de Madrid
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C sa c d e . b a n  ya algúncs meses, ios a b i s m o s  respensaMst «ei 
n e o t e  Popofar denanciaban al mundo «i carácter Isternaeioaa] de 

ouestra lucha, la mtervención abierta de io$ países fascistas en la 
eaerra civil espalroia, bubo quienes sospecharon que la aevsaeWR 
era on argumento esgrimido por la  representación del pttsMo espa­
ñol contra otros paises por pasión potrtica. Creemos que ahora, des­
pués de cinco meses dé guerra con intervención de aviones alemanes, 
tripulados por aviadores también alem anes y  eon carga de metralla 
también de procedencia germ ana, nadie dudara de qne cl pueble es- 
pafioi hablaba con Justa razón de una mtsrvención extranjera.

Pero por SI ! »  estuviera etaro todavía el fondamento de nuestra 
acusación; por si los aviones alem anes derribados p w  nuestros he­
roicos aviadores d o  fneran bastante prueba docum enta!: por s i  to­
davía se dudara de (a legitimidad de ie» cCaprenis» italianos servi­
dos por Mussollni y  de la verdadera exfstsireia de los «cam isas ne­
gras» y los «moros rubloso en las f i l e  del Ejército faccioso, el ata­
que iflfciado días atrás contra M álaga es una prueba incontrastable 
de que nuestras aftrmaelonps no eran, ni m u ci»  menos, gratuitas.

L a  Italia fascista de Mossolin) ha erdraado a  Franco qo« to­
me a  toda costa, pase lo que pase, «I puerto de MÉiaga. Y a  no les 
sirva, a lo qoe p s 'e ce , sn p cá c tta  en Cádiz. Hace falta reforzar más 
todavía el tfomlni» de fes palees fascistas sobre el Medlterrimeo, Ha­
ce falta cerra* a  Inglaterra el paso bacía su imperio colonial. P m  
bace falta también poner en ju ego todos íes resortes p v a  aplastar 
«1 pueblo espafiel que lucha por su libertad.

Han Intentado un desgraciado desembarco en aguas de fffáta- 
g a . Creyeron que eo la costa leal a  la República faltaba «I coraje 
• I  v n ^ e  y  la decisión de los antifascistas. Y  tras su fracaso roldo- 
•e ,  ahora tratan de presionar sohre ta cudad andaluza, intentando 
con ello abrfr brecha preclsa-mente per una provincia a  la que, hasta 
a b w a , han venido asesinando cobardemente desde sus aviones.

R o  lo conseguirán, sin em bargo. Los soldados del poeblo. ios 
totifascistas todoe, le$ cam pesinos, que saben fe que se Juegan en 
esta gnerra de ta Independercla, n e  tolerarán que las hordas sangul- 
harías y  vengativas de Mussollni perpetren su crimen. Nosotros, los 
combatientes de la República dem ocrática, no lo consentiremos. 
Reforzaremos la acción en todos los trentes, no darccos tregua ti  
E H f ^ e  Invasor, nos lanzaremos a  una ofensiva dura, sin coartsi, 
sin pausa ni reposo, basta ver aplastado para siempre aJ tasebino  
m  bks tierras de España.

Málaga es hoy el nuevo trente que quiere crear ei fascismo in- 
tsm actonal. lu n a , que ffrrna pactos hlpócrttai con las potencias de- 
tn ooátiess que todsvfa ne Itan sabido comprender su  misión histó- 

V rica  *0 h u e s f t  guerra de liberación, está haciendo el imws Juege 
a  que nes tiene aeectnmbrada la diplomacia capitalista; buenas pa- 
t s t n s ,  bonitos díscureot, niagn aicas pro.mesas de paz, p w  tm faao; 
agresiones, vtoiaclón de pactoe, «fteebos cansomadoa», por otro. Nos. 
etros fiem t« iristo stare el Juego bace y a  muebo tiempo. Per», para 
*g»M acia  de la eaosa dem ocrátlsa europea, todavía hay algunos 
infses de tradlclfli» liberal y deTnocrátlca que paunaneeríi «ncastüie- 
dos en su tcire  de marflf. j A  qué espwan para adoptar una actitud 
digna frente a  ta cbEdapsrta fa scista ?  E n  nuestm soeio sa defiende 
hoy la libertad de toda Europa, de toda la Humanidad. Per eso, los 
combatientes espafielea, aunque hayam es de marlr todoe, a »  cesare- 
n»08 en la m cm , pese a  (a incompreqsMin de quienes hacen ofdos de 
m ercader a  todo i»  que no 90a defensa de sos intereses partieulsra.
,Y  per eso también, ante hechos com e el qae noe eeopa. nosotras res- 
poodemes d s la dmca forma qne podemos hacerto; mtaDsifleaitfo 
noestra acdOn ofensiva, robnstocleede nuestro entusiasma, cem eu - 
eídoi de que ta vlctara, aunque co n  muebos saertflclss, babrá de co- 
irespondemos al Ocal d a  esta m cb a herolea por H  lodependenela de 
•u e s & a  patria.

La tafeor def M iis te r io  is 
Sanidad yJteístsnciasBcial
S e  está o lfH m n ils  !a  In s la la - 
c láQ  de s a n s to rliis , P ío ^e G - 
‘f  (ínii de e o m ’&Glentas

.Per <adea del miiúsbro de fisni- 
e l euhseacetario eocidQíítal, 

eonipa&WD Morafe, giró  s je r  ana 
visita a Cusok, ad£gitaz»&> las dis- 
ycvBcsoaBs nectKarip-s para e l inmi- 
Dente fonraonaimeaio ded Baoaiorio 
que se « q  dxúia pot^acáán,
f s p ,  « i  qoe fas ee£ido j a  una 
grúzHcs apedáoM-n de csncuee- 
-ta niños, pnosdentEs del Hoa. 
tútal Kscifinitf de 'Madrid, p s a  
Ms q o »  j s  «otieba preparado tíb- 
jsnüsnto. H  ^ab lecim ieaeo  ^eae

capariaBa .  p « »  teeauiauBue ntoa* v
doscáeobca «dnljBs. aqoflks «n  ¿ 
edificáoeaEdnl jéBUmmakm  hoto, 
lee qoe le  rodean.,

IteV -coB d iciene»^  «■ »
BQO m s g n f io s , p o E  ezstoa-SQ «  
campos d e  jue fo  r ^ e ^ m t o a .  {ásei- 
nas, «te-, eto ., y  Is  sifcaamóa de 
iÍT ^ ; jTrrHn nionhmrtmiinili»! num 
m ds á e  todos p e »  h io o r XHoeeario 
sa cAmío..

Reto aB iiisbu iíu  « t i  idfenartao 
la  Tnata.lacsán de etn Se sstw io  zta- 
tcrieto  en la  peoTÍncia da 
eon capacidad p e t»  seaento «e£er- 
IQOB, qoe, ToItinliarianMcJe, ooÍ3¡- 
eiten ser adogidcs a l régax^n dal 
mismo.

B n  Ontam eciis sa yee jecto  Ja 
«•s tA c ica i de on Gacstorio «snn ca-.  — K„̂
paeidad proa mñ cronas. qne serán 
deetioada» s  eonv^ecantea.

Franco, candülo “nacional**

La Prensa eiíreolera co­
menta los desasires mili­

tares de Franco
E n  tm pertódi.'o danés 7  en oíto í 

MmaDario*) extranjsroa ee han po- 
blicadc* serie* d© artículos eop2, a  • 
tando Iss  incidencias de la  g tiem  
que So c i lá  dssarroílfiiido «n  íí»- 
paña. Vam os a reproducir aqw  a i. 
ganas opinicne» expresadas en Jas 
pcródioos citodo?, oae señalan bas­
tante bien cüá i «s U  situacw n del 
campo enemigo.

E n  p rim er higsr, cciccrdea tod /s 
en gftftaiar l& eco ro e  inapocísacia 
que tiene el faecho de q-je no ge lo- 

-gren .rtanper Jas línea» leales del 
frente m iirü c ñ o , a pesar del ata . 
que tena* d© que ©e le  ha hecho 
c«>jeto, en ria^ io  taoroa, Issionarjos' 
j  alemanes aBcesivairente, en vis- 
i s  de lo« irsotsoa quc> han «ofrido 
sos -rs lo m  coxnbsiiv's.

Señalan que Franco no es ^ p n . 
Ia ; « i t r s  Jos ««Tamisas negraE», so­
bra « d o  de^niés de lo sucedido en 
Bob¡e«lo de Chávela , donde fu e­
ron fucilados equivocadamente 120 
íaecigtes.

Habir.u de Ja cobardía de deter- 
ir.iasdori elementoB qne no m ar­
chan a Iro frente-» y , BÍn embar- 
go. oi^amean de una fozma baetial 
los sseaictatoa en la  retaguardia, 
«sobrapeesudo euénto se haya ee- 
ciito» .

E s ta  es la  verdad dal fasoismo, 
que «obresals aun áo la  Prensa 
tendeQci«3sa a s a  favor, qua 00 
pueda CKwltxr su wpugnanda.
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— Ove. Pepe. ^te has «tado euen. 
Í3 de i »  Ilraad» del ecmisario da 
Guerra ?

— ?f<'. ¿ComigBTjo de Guerra fias 
diefa»?

—-Sf. hottAre. C-omúnmi» «ie Gue­
rra. Tú  ho sabes lo qua «•», ¿vcr- 
d * í?  T e  li> expl’«*aré-..

— Sf. ly a  c a i^ ! . . .  Un je fe  m is.
— A l ««OTt-rar». querido Pepe: 

es tm camarada que srtña « 1 lado 
dol oiaiiró m.fiitar, que vip la, que 
trabaja, que asiudía eon e l «roro- 
B«I loe planea a deaertoBar j  qne 
oootroia perfaetamcnta enantíis da. 
ctskmea Ro*otr«>B ejecstomos dia- 
oauMste.

— ¿ A  qnléo npresenta y quiáa 
le  ha x»Bii>tBdo? Brogne si na es 
mifitror...

—•Ha ahi io  infcereaaate, m i buen 
«o ig o .  Es m>. hombre oiril con ia 
i tusma oategcros del ooranalr pero 
ooiobrado por la  organización a 
qoe peetewroemoe coáotns en el 
poeblo. Ks nn  camarada qna me­
rece toda ia  ooTifíftasa d<a la  or- 
gaiH*a«ñón «te trabaja«fcTe8 quf- lo 
ha pamaeeÓQ pa>a «taBempehar <.i
«BtgO.

— ^Ekrteoses ya ao pollauros pen- 
r « a  ai te  que noe mandan bo- 

«e r  k s  militnrea ea eon la  inten­
ción da entzreganíoe al «nenú^o. 
eoiao sqoal qua temsma que a i -  
cüar-.

— NstrcabEoento. 6 u presencia as 
ya  osa  garantía para iioe«stoQS. Va 
Iao tencmoe «sa problama^ r.i asa 
incerfeidumbre, que nos qottabs las 
ganas de •tarro coaado lo  maA- 
dabsn.

— ^Entoacee, «zando 'tongaiaos 
que haesT al^mia reelamaci«in o 
pidamos permiso para ooalquier co- 
aa qua n«» ocurra, hemos da pe- 
diraeio s  él.

— Xo. hombre, no. Nosotros aoe 
bemoe de dirigir, como antes, a 
nuestros jetos raiBtarea, y  ai lo  qua 
pedimos es raxoDable j  justo, ta- 
nemca la seguridad <te <^e lo  ob- 
tendremos. E n  alio también istoe- 
viene e l  comisario do de Ocerra.

— A  raí rae paonoa bien eso de 
qne « 1 eomisano ¿a  Guerra inter­
venga rn  iodo, porque así esta ­
mos másaagnros-M  que nadie nos 
en^ñará. j .  coa roq confian*», 
Jwsiareanos eon más «ntosiasmo...

— Pera aRbea «q  me aqnrze una

rando »  griu-v?, le d ijo ; «Ee  “ s rd a i, 
»efi«Mr; «?s vcr«la(í lo que usted es­
tá  diciendo. A  m i ¿ i ja ,  a m i san­
ta b ija , de diocisieto aitos, me I» 
atropellaron 7  mo la  mataron. |K«ds 
robaron todo, to d o l...»  ¡Qué ale­
gría taaia. todo «1 pueblol ¡Có- 
rao abrazaban al eomisacio c u a n ­
do tarm inó de hablar! I/loraban 
Ju sta  la s  pleáras. T o  también llo ­
ré . . . ,  no me da vergüenza decirlo.

— T ú  ha© tenido proseaita la  par­
ta aantinwütal de su d iscu rio : pero 
has olviiifttte, s in  embargo, aque • 
lio  de «¡Herm anos, acabamos do 
Kbortaros de ls  otfiosa tí-ratn» del 
fascirm o l Nuestros soldadoe, ¿i .'s 
del pueblo, ban sabido, «ron S)i 
arrojo y  v a ljjt t fa , devolreros la 
tranquilidad v  la  alegría. U na nue- 
n» v id »  empies» Jroy para voe- 
o tros; oomenzad s trabajar ▼ a or­

ganizaría de acuerdo con vuestros 
É-enlimiestos j  con vuestras ideas ; 
pensad para e llo  en que ya  no 
trabajaréis para e l buigués que os 
e x j^ ta b a ; «si esfuerzo vuestro lo 
iia ié is  en beneñ<sio propio y  «1 
prcdutjto de vne«tto trabajo se­
rá  íntegro para vuestroa hijoa. 
E s to s  »<ildado» qne boy «ron u s  
arm as dañenden la  libertad del 
pueblo español, «abrán deepués. 
cuando term ine 1»  gueira, cmpi;- 
fla r Jas berrsznkaitas del trabajo, 
que tanto Inraian y  «dignifican al 
bombre, y ,  etsioo vosotrca, oími-  
trlbu lrán  «  la  constrjccten de la  
Bociodad, por la  que fcdos hicba- 
inoa...>

— ^Eso también mo gustó rancha, 
pe:»» no lo  oom irondí tanto—

— í í e  lo exp lico ... Y a  lo  com­
prenderás cuando vayas apwndlen. 
do a le r 7  prácticam ente lo veas. 
¡S s lu i ,  Tope! H asta  mafia.’ia.-..

Antonio Serrano 
ComiBazio de Guerra de 

I *  3.* 35ivÍHí5n,.

La saerte de los traidores

Los “ amigos extranj8ros“ comienzan 
suprimir otistáciiios entre ios facciosos

— ^Ezpliesta.
—Verá». F o t  e jíanp lo : a  noe- 

ofras se R09 manda baoer una ope- 
ra d ó s  que la  cisnsideremog «tedo- 
sa , como atqueüs «de m a rra s .... ¿ te  
«gaierd te? ¿Qod haonaoa ea 
ese»?

— & e a e h w e t  eoxBñsrte. N ! m is  
n i roODoa. Tbn ía  a^ uihted de que 
ésta , CBB beebos, so s  deprostnrá 
o o fi ee Docirtro deber.

O tu  dasguéa

— jQ oé te  h a  parecido e! mwvi- 
mtento qce  beme» hedió estos 
d ías?

— Esta^xmdo, «Ateo, «top en iie . 
JECe qne<3ado contente 7  deseando 
v d v e r a  raaporar a Inehar. Oca 
btaabres como e l comisario ae poe. 
de Í7 a  enaltpiier aitio .

—A hora ba dicbo que ve  a  or- 
gantear unas «dasoa para tea qoe no 
Beben le e r ; así qtie tú , qoeritio 
am igo  Pepe, s o  fa íta iá* a  eCas.

— prometo qne no. Y a  «r» 
irora «rae bufatois alguien «rae se 
preomipar» de «a te ... Ove, lo que 
n »  ciróto mocho fué el diacurao 
«jue «echó» e! otro día ea  e l p-aebÍo 
que tomamoa. ¡Qué «rosa* d ijo  a 
k e  cam pcsBos! ¡óSmo Qorsbaa Isa 
mujeréa «mando Ies decta lo  qoe 
eon los faEcistasI Hubo nn» mn- 

ajte» ja t ;á sa 4 ife  á s  z ^ >  j l f c -

H a y  una íri_.- (célebre en ia l i .  
teratura espsltoiaj aegún la  cual 
«el traidor no es menester siendo 
la  traición pasada». E 'q estoe dos 
verao» se oneicrra una gran ve r - 
dad. m il veces «rorroborada p«>r la  
iEüatoria. Xa  catadura moral del 
traidor ]» hao j ia e v ila b » . Y  hoy, 
entre nuestros enemigoe, I«56 ex 
generales rebeldes, adversarics en- 
eooadoa del pueblo, adquiere una 
realidad insuperable. Según noli- 
«:ias d« fuente fidedigna, do© ge­
nerales atemanes emptezan a  fu­
s ila r  a  íroneralcB -facdofos espa­
ñoles». I a  iK itle is no cueda sor- 
pren<ternos. Iros extranjeros, «-n- 
viados por loe dárpotae de su r©*- 
peetivo paiq !pwa aseglararse la  
presa española, no necesitan ya  a 
esos m ilita res , de probatia iw ip a -  
«ñdad como estraísge* v  qce . «Jeedc 
cualquier pnnto de v iste , (ígniñean 
«roalqmer otro punto d-? -vista, eig- 
rj& a io  para los iavaacsree un ef- 
toifao zmteEto.

t-'n» vez coEsegoido e l acceso a 
n n is tra  Pen ínsu la , facilitad» ya  la  
infaiación de «sa noeva { y  Tnés «jue 
problemática) roaquista. k e  jetee 
m üitarefi siervos de H it le r  paz» 
na«ia necesitan a loe desleales e  
ineptos «X gor.aralea rebeldes. Sa­
ben que, a m is  de bo  servirles pa­
ra  n.'^a OTno m ilitares, « e r iu  sus 
oompetideres en ensato a fc ríe  »  la  
r^ ú fi^  e l saqueo y  e l deepotia- 
rao. Ooantos tncnos «jued^n para 
el reparto <te¡ botín—se d irán  toa 
«H err» y  tos «V«»_»-^  m ás toe»- 
tnoa nosotros. Xkcididoa a  apode­
rarse «te nuestro pei^, los fascistas 
alemanes quieren i r  eUzninando 
«anpetansias enoj«»as.

A l entregar, dando pruebes de 
una m«Sgsid»d sin  ejemplo, _* su 
patria  a i  fasíásmo interTBKaOTKil, 
toa generales «'abíevodos han eo» 
t re s n o  «a propio «mello a l hacba 
de H it le r . H e  aqtd rara nueva de- 
inosiracwfei «le la  jta t ic ia  insxora- 
bl© de la  H isto ria .

Po r nuestra parte, be«ih» la  de- 
«ristíin, no menos firnío, ds acabar 
«ron toe opresores de nuestro país, 
«<ro cual fuere su nacionalidad, só­
lo  tendremos que gi'adecerles a  
k s  « itrs r .je rce  e l ahorro de tra­
bajo para cuando Cegue (qu© no 
tardará muolii)), s i  Bsc?aeite de 
saldar ep en ti^

Desde el comtenio -de es* jnter- 
venei«in extraña esperábaraoa no- 
íicias semejantes a la que ahora 
□os liega. Sabemos ( y  mejor aún 
lo  sabe e l desventarado pueblo 
alemán, «cioetido a 1» tcan ía  in < 
cslificsÚe del «fbü ioT ») enálee son 
los procedimientos csádoa por e l 
«nazism o» para }a «eSmínnción» 
de obstáculos.

Contisaríailo General 
lie Gnerra

Orásn ds! día 19

PB O PA G A iN H A .—Eki e l «ha de 
b o j  eo (ba ^ p o e s to  la eróida para 
lc6  frente* «te Aiagiin, S^oensa y  
Madrid, JJróedo y  Eiteauiadus», y  
Andtiuedb, d e  costeo ^ op os  artte- 
t i c ^  orgaznzedce pex «ate Coml- 
esriado -GeBcaal ^Subooniisactaik 
de ^ p o g a n d a ;, a l objeto da 
pi»cianar UBM ratos d isfsaxéío  
y re n re o  »  snestene «roi^Attontos.

6 e  ordOTJa a todos tos oianiBarioe 
de loa disténtos frenta» s  ve tta r por 
k e  grupos artextecoe, dea les ma­
yores teislidadee que Ies seisn pom- 
blee en o l «fesampefio d© tan inte­
resante lafccr, mimdazrte iirforme 
deteílado «te la actuacián t e  esb»- 
gmp«5s, días, vooca  que a«3hiarmi 
y  juicio qn© íes m « « j i ó  ea trabejo. 
srí CKao eá interés que p ro fa j»  en- 
txe ki6 e«q>eetad«ues.

I a  que para «ronocrásMBito de 
todos Se hace oonmar.

Yafencáa, 19 d© enero t e  1987,
E l S «a © t « r »  gestanil, Felipe Pro- 

tel.

La^ucha ea !os frentes del Norte

£n LeÓD} ea Asturias y en Burgos, 
anestros soldados desarrollan activi­

dades fecundas en é?£Ítos
EN LA L IN E A  DE PO LA DE GOflDON

No há stóo excesiva la actividad 
en l9s frentes dcl Norte durante la 
semana últim a. No ha sido excesi-' 
va por lo £i!8 se refiere a esa acti­
vidad que se fraduce en kilóme­
tros de reconquista e i  territorio 
enemigo, pero ha sido irtíensa y 
eficaz por lo que atañe a  !a prepa­
ración indispensable para futuros 
y decisivos ataques.

Se ha combatido especialmente 
en la éemaiia que acaba de trans­
cu rrir ea loa frentes de León, don­
de Ruesfras m ilicias avanzaron pór 
la linea de Pola da Gordún, penc- 
b-ando en algunos pueble» y des­
truyendo a! enamlgn punto tan v i­
tal Cómo H  nudo ferroviario que

se emplaza en Masallana y del cuaj 
arrancan los ramales de L a  Vecuíj 
lia  y la Robla. Come los destro. 
Z03 que causaron los nuestros en 
estas lincas de empalme ferrovia. 
rio son de mucha Importancia y 
como la reconstrucción tardará q«ji. 
zá más de quince días, se crea ai 
enemigo el d ifícil problema j« i 
abastecimiento de carbón, que sólo 
podía efectirar per esta parte, ya 
que la cuenca carbonífera ds 8 3 . 
rruelo, au n q i»  está en su poder, 
no puede explotarla porque domi- 
r.amcs nosotros ios accesos a  ella 
y no hay manera tíe hacer apro- 
vislanamientos por otra.

ENTRE SAN TAN D E R . LEON Y  A STU R IA S

El punto opuesto de la provincia 
leonesa, Ei Pontón, también re­
gistró te ofensiva de las fuerzas 
leales, haciéndola ds una manera 
eonjnnta las milicias santanderi- 
nas y asturianas, ya que la zona 
a atacar es preclsamenía la situa­
da en los limites de Santander, 
Asturias y León. Este primer en­
sayo de ataque conjunto fué lle­
vado con Indudable acierto y nues­
tras tropas pod5eron conseguir sus 
propósitos sin gran dificultad.

Han sido éstas las operaciones

más Importantes de la  semana. La  
provincia de León, por otra parte, 
tk n e  una mora] absolutamente ad­
versa a los designios fascistas. Es 
quizá fa primera provincia en la 
que le» taecioscs han registrado o» 
una forma d ifíc il su impotencia pie. 
na pera mantener a llí el poderfo 
de ias m ilitares rebeldes- En  cuan­
to que se diera un etnpujón pro. 
fundo hada la cap ital, se vence­
ría  todo el tinglado, pese a  la  san­
gra que los traidores han hecho 
derramar para sostónerfo.

EN LOS FR E N TE S  DE B U R G O S

En los frentes de Burgos, al ouo- 
dar en nuestro poder el Mirador 
de Espinosa por un lado, y parte 
de la cuenca cita del Ebro por « i  
Ciro, no so ha hecho más que ca- 
menzar una faena que puede eer 
continuada tan VKtoriosamente co­
mo se inició. Quedan alll dos cu­

fias por fas que puede taguir la pe­
netración, sin parjuicio de dar a 
la ofensiva que se efectúa otro» 
nimbos- qug produzcan en et ene­
miga la misma dssotientadón »  
igual catástrofe que ha caracterL 
zado la lucha en tierras burga­
lesas.

La lucha en el sector Centro

Continúa la marcha victoriosa 
de nuestro Ejército

Se toman importantes posiciones en 
el Cerro de los Ange!es.»Son copadas 

las fuerzas enemigas
C-üntíiuia la  m archa •victoriosa 

«iel E jértñto ropublioazKt. £ * ta  ra » . 
ñoña, después q© una admirable e 
intoligení© preparación, desarroDa- 
da «roa singular acierto por e l « » -  
mandante X>iator, cayeron «n  po- 
der de tea fuerza» leales impor- 
taníoB positúo»» «iel C«»ro de los 
A r a le s .  6© ha otrosdo matacial- 
raemie *  toda ls  ¿ je re s  earamige- 
q r»  la s  defendía. í S  combate, bre­
ve , w ro  tetfgim o, «fió la g ar a  .«¿u© 
mncíjos d® aus tefensorea cayeran ; 
e l resto han ci«lo beríios pnrioxta 
ros en en totalidad.

E l  balsnc© enti© incertoe, h e r i­
dos y  prisionero» es <»to; no  be- 
taB<¿i co tnpkto ; étea «rompsñías 
de iníanter.'s y  nim  «te ametraUa- 
doras. J.«a re^stoncia do lo» fac- 
cioeos fué inton&a y  dceosperada. 
L a s  órstenea quo recib'an eran ta- 
ja s te s ; unce «rorabatíentee muer­
tos de hambr© y  de frió  tenían que 
luchar a 'viva fuerza , p n ^  la  mnez. 
te  qu© podían eln«fir por dríante, 
tos aresnaba teaídcEemeBto {kk; te 
ecpalds.

E n  de k s  sedados de la
Itopública ha caíd<>«t mando ente 
ro d© «stss p o rickaes , en ©i qu© 
a© ÍDoli^e a! eomandante je fe . B »  
«MÍdo también «n  nuestro poder 
to(to e l m aterial guerra que a llí 
tente el enemigo. F-1 «ropo h a  aidb, 
pues, ««mpleto. -Más de u n  cente­
n a r d© prisionero© han «ddo traf- 
éos a  M adrid  yu . D a  peo* obser­
var e l catado en qu© se enouentrm . 
L a  prim era ateot-ión de qne ee tes 
hWj} objeto fné «iaríes d© comer y. 
como en «rasos antorioros, es eingv- 
htr observar la  cara d© esto» 
d a ik s , qne «on teiribién del poe- 
bk», devorando "tos alimentos «ron 
im paciencia, casi temiendo gn© al 
guien ‘viniera a arrebatársexos da 
k e  marro». L a s  caras demaiTadas 
revelaban la  angub-tis que «lebía «ie 
pasar por eu á m s » . L o s  trajes— ñ  
sa i se lee puede A rr ia r— que ea- 
bren sus eoerpos estaban deetro- 
eadoa, encioe, gastados ya  por r í  
tiempo T  por e l zael &»to. l Á  mo­
ra l «romm^va «ta ertoo soíds«tae ce 
U ^ im s .  H ace  ya  tíenSfo «pro qo©. 
rían  pasare© a nuestaae f-rorzas.

E n  e i znomssto « 1  fueron
beeboe prisioneros 0 0  s&Kan orórro 
dar rie ivta suelta a  en sentir. E s ­
taban alIroroEadno d© contento 7 
eatistaeción sé c sc r  en manoe de 
k e  d©feiie<K®s dol heroico poeblo 
madrileño. H an  sido sometiitae a 
tm larg(3— debido a la  grao canti­
dad de prisroneroe—y rnirracioeo 
in te ir^ a to o o  y , en general. ■© ob­

serva eietupto la  jutóma tondenciay 
k s  eoldaidos espuñol*» qu© luchan' 
en el campo reboid© están total- 
mente desrooralizados.

E n  ia s  filsK-enemigas <ron*~—t al- 
eorms cosas detiagradabilish. p*«
ta  toe fac«áoeo3, qi:;-. se sofooü 
craddad rnBuperai.iIs; las pivtf!»-'?. 

látigo está- i^icmpra digpu«^

^  toda e sta  eona ee-o^ ie  eos»- 
bsticndo ©n c l d ía de h ^  « m  g rs ii 
dureza ; e l e n e m ^  qtzisre laante- 
ner Jas poekáones qiro, po<» e  po- 
co, y a  pMdiend«s, y  la s  mgntí-MiiB' 
eaerifioand© xoasas d a
gente.

A  la e&eam actoaiáSn de mro*. 
troe combstiezrtee ee rmo ¡s  labor 
incansable^ y  certera d© 1»  artíH©. 
ría republhcana qne oínceaitra an 
fu ^ o  en J«j3  puiítoB máe peligroso»iwa puíiw»! mae peugroso» 
y  dqndfl ton mayonsa laa concen-. 
tracKTOcs rebeldes, haciendo enora 
mea estragos en  su» filaa.

En  to<to ©1 «Ha <1© hoy y  eatáoda( 
te i r o ^  peeada, la  arntaria no. 
bn «lejado do atrinar; eá inceeant» 
«rañcaroo siembra e l terror y  e l e©-' 
panto en la© ñUe faecáosaa, qua 
huyra de^>avori<la8 y  ea reft^iaa 
para aiuizrorar toa dettaoju» qua.a» 
les van csrosacclo.

Por todas pertes ee  observa I», 
zntezn» aeosada tendonma del m «v 
nronto; la eíerraiiisim» mcaál cera-' 
baosarte d r í Ejéreato poi*áaar «e b í  
«lispuesiia ya  a  u> dejar 
de «taecanso a l  enwnigo. •<

E l occubato sidquiere geso aav» 
pHtod 7  mayor intenaidad, y  k a  
Retdte«ke van atendo tan «wwp ta  
tOB ecEno ésto de la  terna «ta las 
importantes poeüráH w dri <3ens*de 
k s  Angeles,

Por la parte desecha «tal frente 
dtt Madrid tem lééa ae ha onmlro- 
tido «ron gran violeneia. 13 etunni' 
;o ha «roctiaca«io haarieoilo ««>' 
uerzOB por retronqmfetar  hn peñ«' 

ckmes qoe ha perdido « s  Lro iSti», 
moa días, pero da todos sos e «^  
fuerrcs 00 ha sacttk  qo©)
nuevos queteantoa, noeivos m«7tivci« 
para gn© te motsl de s is  retmbu.,] 
tiezrteB sga  ragiatranda sn  rínsqi 
de desainao.

L a  oonsolidacióex de postáo-j 
nes taaks ccsxpnstadas se afirma/ 
más aún oon te conquista <ta otCBS- 
nuevas que van aaegvsando las d »*  
tensas inabead^ka de eeto 
htaoioix £ □  general, la  improeáóoi 
del día, hasta estos 
altaEoerte £ a r r « ^ ^
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